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La paz en Andalucía puede ser reconocida en muchos escenarios a lo largo

de tiempo y en diferentes espacios, en prácticas personales y grupales. Estas
deben ser reconocidas y estudiadas para tener una visión lo más acertada
posible de nuestro pasado y de nuestra realidad. Los acontecimientos pasados
son como un espejo donde nos miramos, donde nos reconocemos y que, por lo
tanto, nos ayuda a ser lo que fuimos –tal como dice el himno de nuestra comuni-
dad–. Este encuentro adquiere mayor significado si lo que buscamos es el
sentido de nuestras virtudes más humanas, filantrópicas y solidarias. Con el
desarrollo de este apartado no queremos negar la existencia de violencia y de
guerras, sino recuperar y resaltar los elementos pacíficos de nuestro legado
que, por otra parte, son una realidad indiscutible sobre la que comprender
mejor nuestro pasado y presente y proyectar los futuros mejores posibles. [V.
I. La Paz]

Aunque Andalucía como realidad histórica se consolida solamente a partir
del siglo XIX, en su territorio han vivido y tenido lugar muchos acontecimien-
tos de los que los actuales moradores somos herederos. Con la consecución,
en 1981, del Estatuto de Autonomía y la institucionalización del parlamento y el
gobierno andaluces, este devenir histórico adquiere su mayor dimensión  polí-
tica y social. Pero, evidentemente en un texto como éste no queremos, ni
podríamos, escribir una historia de todos los acontecimientos pacíficos que
han tenido lugar en Andalucía, lo que por otra parte nos obligaría a revisar
gran parte de la historia de Europa y del propio Mediterráneo. Sin embargo, sí
está claro que es necesario reescribir poco a poco una historia que nos recon-
cilie con nuestro pasado  y nos permita mirar el futuro con esperanza. Este
escrito puede ser una primera aportación en este sentido. Y para ello, vamos a
centrarnos en algunos momentos que consideramos que pueden ser ilustrati-
vos a este respecto tales como: la llegada de los homínidos; los primeros



APÉNDICES

476

contactos con la cultura mediterránea; la coexistencia y la convivencia en al-
Andalus; la Alhambra; la lucha por las libertades democráticas en los siglos
XIX y XX y la transición democrática. [V. II. Historia de la Paz]

1. La llegada de unos homínidos cooperativos*

Una especie de Homo, nueva por estas tierras, llegó hace ahora entre 1.3 y
1.2 millones de años a los yacimientos  de Fuente Nueva-3, y Barranco León
(Orce, cuenca Guadix-Baza, Granada). Estos nuevos habitantes eran descen-
dientes de otros ancestros que habían vivido durante varios cientos de miles
de años (cerca de 1,2 millones de años) en África y que, en nuestra opinión,
habían basado parte de su «éxito»en la comunicación, la solidaridad y la coopera-
ción. Estas actitudes les supusieron ventajas adaptativas que facilitaron la
interactuación en diferentes ecosistemas.

* Queremos agradecer la ayuda prestada por D. Juan Manuel Jiménez Arenas.

Imagen 1. Vista de la excavación de Barranco León en el 2002 (Orce)
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El medio ambiente en el que se asentaron sería la sabana arbolada, con un
nivel de humedad muy superior al actual, según las inferencias a partir del
estudio de los insectívoros, similar a la actual de los Picos de Europa. La
cuenca de Guadix-Baza estaría constituida por un lago sometido a fenómenos
de regresión y transgresión. Las zonas de borde de lago serían un lugar fre-
cuentado por estos primeros homínidos (posiblemente representantes del gra-
do erectus) puesto que se trata de un entorno al que los herbívoros acudían a
abrevar, y en el cual resultan vulnerables. La fauna estaría representada por
ancestros de cérvidos, équidos, rinocerontes, mamuts, hipopótamos, etc. Cabe
pensar que la obtención de este tipo de alimentos, y probablemente otros, se
conseguían a través de prácticas cooperativas. [V. Imagen 1]

La existencia de otros yacimientos antiguos en todo el territorio meridional
nos hace pensar en la expansión de las poblaciones originales o en la llegada
de nuevos contingentes. Entre estos otros yacimientos destacamos: Cúllar-
Baza 1 (Cúllar, cuenca Guadix-Baza, Granada), con una cronología que oscila
según el autor entre 700.000. y 350.000 años; las terrazas del Guadalquivir
donde se atestigua ocupación humana desde hace 600.000;  zona litoral de
Málaga, Cádiz y Huelva (aunque con dudas); terrazas del Guadalete (más de
300.000 años); y sobre todo, la Solana del Zamborino, también con cronolo-
gías dispares según los autores (entre 350.000 y 175.000 años). La más que
alta probabilidad de que existan yacimientos por descubrir hace pensar que la
población, aunque escasa con respecto a otras épocas, estaría distribuída por
todo el territorio.

Estos primeros homínidos habrían salido de África medio millón de años
antes, probablemente formando parte de una dispersión de otras especies ani-
males. Fabricaban diversos útiles, entre los que reconocemos pequeñas lascas
para cortar e industria macrolítica para fracturar huesos y obtener médula
ósea. Y de los patrones de ocupación y explotación extensiva del territorio
–fundamentados en la obtención de recursos– se podría decir que sus compor-
tamientos fueron fundamentalmente pacíficos. Uno de estos primeros yaci-
mientos, solana del Zamborino, parece dispensar las primeras evidencias de
fuego en la actual Andalucía, lo que nos da idea del nivel cultural y tecnológi-
co alcanzado. De toda la información disponible podríamos afirmar que estos
homínidos se caracterizaban, frente al predominio de otras características ana-
tómicas en otras especies, por una preponderancia del cerebro y el uso del
lenguaje y la transmisión de una cultura, que debía incluir comportamientos pacíficos.
[V. VI.2. Conflicto y entidades humanas]
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Hace aproximadamente 120.000 años que aparecieron los neandertales en
este territorio, para los que disponemos de mayor documentación que para
épocas anteriores que nos permiten conocer mejor las fluctuaciones climáti-
cas (alternancia de clima frío y seco y dominio de la estepa, con clima más
templado y húmedo con avance del bosque) y a otras especies animales,
incluidas las de la dieta alimentaria. Para estos momentos destaca el yaci-
miento de Carigüela (Píñar, Granada) que sería el lugar referencial en el
valle del río Píñar que se convierte en el paso natural entre la cuenca de
Guadix-Baza y la vega de Granada y los de Gibraltar, y Zafarraya (Alcaucín,
Málaga) «hogar» de los últimos neardentales. Aunque no  tenemos eviden-
cias tan claras como las curaciones de heridas graves provenientes de ejem-
plares de Shanidar (Iraq) o La Chapelle-aux-Saints (Francia), y que sólo son
posible explicar desde la solidaridad de especie, se puede afirmar que los
comportamientos cooperativos continuaban siendo una característica domi-
nante. Esto rompe con una imagen tópica; los neandertales definidos, por
parte de algunos autores, como seres embrutecidos y despojados de compor-
tamientos percibidos como humanos, es decir, aquellos comportamientos
positivos y deseables.

Uno de los niveles de este yacimiento, Zafarraya,  se ha publicado como la
evidencia más reciente de presencia de neandertales en el registro fósil, hace
aproximadamente 28.000 años. Según las teorías tradicionales los humanos
anatómicamente modernos, provenientes de África, irían ocupando progresi-
vamente Europa provocando que los neandertales se fuesen retirando hacia el
oeste y hacia el sur, siendo coherente con las fechas de Zafarraya. No existen
evidencias de violencia en este proceso, a pesar de que así se ha querido ver
en algunas ocasiones.

Con la llegada de los humanos anatómicamente modernos (Homo sapiens)
se inaugura una nueva forma de relaciones sociales y con el medio ambiente y
posiblemente también del individuo –aunque hablar de individuo en la Prehis-
toria resulta problemático–. En principio no existen diferencias respecto a los
neandertales entre cómo se ocupa y explota el territorio, aunque posteriormen-
te, se ocuparan territorios mayores y los valles. Cabe destacar el llamado arte
paleolítico, un sistema de comunicación y posiblemente de integración y trans-
misión de la información. Aunque sea especulativo, se habla de reuniones
periódicas donde grupos distantes se reunirían para intercambiar bienes mate-
riales, ideas y personas (con la intención de evitar la endogamia y establecer
vínculos más profundos y duraderos entre los grupos).


